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La suerte del leñador
Beatriz Ferro



os que saben contar cuentan la 

historia de Zerbino, el leñador de la 

ciudad italiana de Salerno.

Zerbino tenía su cabaña en un bosque de 

las afueras y, aunque vivía solo, se sentía muy 

bien acompañado por los grandes árboles y 

por el arroyo que, día y noche, le susurraba su 

canción.

Como los árboles son compañeros 

silenciosos, Zerbino se acostumbró a estar 

callado; apenas si murmuraba para sí o 

cantaba bajito, lo mismo que el arroyo.



—¡Ahí va Zerbino, el huraño, el 

puercoespín, el oso!

El leñador no les hacía el menor caso, lo 

que daba pie al comentario de los hombres:

—Se le ríen en la cara y él ni se da cuenta. 

¡Es un pobre tonto!

Los que saben contar cuentan que cuando 

Zerbino bajaba a la ciudad para vender la 

leña, apenas saludaba y, de sonreír, poco y 

nada.

Las muchachas, al verlo pasar tan serio y 

callado, decían entre risas:


